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BLANCO: TU REALIDAD FINANCIERA

Algunos quieren ser ricos, otros desean ser libres.

La verdad es que la mayoría no sabe lo que persigue

porque no se propone metas, mucho menos define

sus propósitos.

Aunque se dice que los grandes millonarios adoran

ponerle la mano al dinero, o a objetos de valor que

acumulan en sus cercanías, la mayoría de los mortales

no tiene ese deseo. Me atrevería a asegurar que los

nuevos multimillonarios ni siquiera quieren ver

papeletas, sus negocios son virtuales y la imagen de

Rico McPato quedó en las historietas.

Pienso que casi todos intentamos conseguir ingresos

no por el dinero en sí, sino por lo que conseguiremos

con él. Algunas cosas no son ni siquiera comprables,

el simple hecho de poseer el dinero nos las da.

A continuación, una pequeña lista que te puede

ayudar a arrancar con la tuya.

Capacitación: Quizá puedes pagar estudios para

conseguir un mejor empleo, o la escolaridad y univer-

sidad de los hijos, por ejemplo.

Transportación: Un mejor vehículo que ayude a
mejorar la calidad de vida.

Vivienda propia: La pregunta esencial es ¿En cuántos
años construirás el inicial y en cuántos saldarías
el préstamo?

Mejores vacaciones: ¿Viajes lejanos o tiempo con los
seres queridos?

Admiración de los demás: Para esto hace falta mucho
dinero, y de manera continua debe seguir creciendo.
Las personas que admiran a los que obtienen éxito
se acostumbran rápido al nivel adquirido. ¿Te sorprende
que lo ponga en esta lista? Te diré que mucha gente
usa su dinero para esto. Y lo peor es que lo hace de
manera inconsciente.

Sentimiento de éxito: Muchas veces medimos
nuestros logros en moneda. ¿Cuánto nos hace falta
para sentir que hemos llegado? Me refiero a capital,
o sea, inmuebles, certificados de depósitos…
inversiones en general.

Lo importante después de terminar la lista es calcular
cuánto se necesitará y trazar un plan para saber
cuándo lo alcanzaremos. Si no comenzamos a dar
pasos nunca lo alcanzaremos, y si no sabemos para
donde vamos, quizá nunca llegaremos adónde tene-
mos el potencial de arribar.


